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I 

A MODO DE PROLOGO 

albores de nuestr� juYentud
., cuando 

oscilába�os entre una actitul escéptica y

una interpretación materialista ·de la reali­

dad, ajenos a todo dogmatismo como .sólo 

suele acontecer en la soledad y el aislamiento, leímos 

esta frase impresionante de Eugenio d'Ors·: <<Hay que 

estar hablando siempre del Espíritu, aunque no sepa­

mos bien lo que esi>. N une a se nos ha olvidado la 

oportuna e inspirada admon�ción. 

(1) Con motivo de sus últimas obras: <,Tragedia y realiza­

ción del espiritu 1,. y «La Filosofía en Chile en la primera mi­

mitad del siglo X X». 
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También en ese entonces tuvi1nos el l1011or y fortu­
na de comenzar nuestra carrera peda8Ógica al lado de 
don Enrique Moliua, y junto a él viviu1os un cuarto 
de siglo, recibiendo., como es natural, su saludable y 

edificante influencia de cada momento. 
..,.. 

Tal vez el al1ora longevo Rector de la Universidad 
de Concepción y notable comentador de Guyau y 

Bergson, no babia leid.o la bella reco111end ación del 
ensayista y critico catal�n. Lo cierto es que l,a vivido 
sesenta años actuando como bajo el in1perativo Íntimo 
de análoga consigna. 

Sí. Hay que estar l1ablando siempre del Espiritu, 
porque Je otra manera no ex�stiria, añadirnos nosotros 
sin ninguna intención paradójica ni reticente. Recorde­
n10s al pasar que Aristóteles deri vÓ del lengua je arti­
culado y sus categorias la superioridad d .e la razón 
humana para hacerla liudar con lo divi110 cu la con­
ten1 plación ir �lectual. Y en la Sagrada Escritura el 
principio era el Verbo. 

�Por los Valores Espirituales», c<De lo Espiritual 
en la Vida Hu1nana>) rezan los titulas de dos obras 
de don Enrique �1.olina, a guisa de e□1 presas te mera_: 
ria·s con que dentro de la atmósfera de comienzos ele 
nuestro siglo, muy cercana de la estratósf era, comienza 
a campear este nuevo Don Quijote cl1ileno contra el 
positivismo ElosóGco en que se había echado a dormir 
una siesta soporosa la mentalidad Je J�nes de la ante-

. . r1or centuria. 
«Por el desarrollo libre del Espíritu>) clama, como 
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el crepitar de un fuego, el lema de la Universidad de­

Ccncepción, cifrado en una realidad magnífica y per­

durable, conquistada, a pesar de todo, para Dulcinea. 

11 

DIFICIL POSICION 

V enÍa rlon Enrique Molina del mundo de Íines del 

siglo XIX en que las religiones positivas y el cientis­

mo se repartían las conciencias como do& _hemisferios 

excluyentes. Pe.ro había en él una inquietud metafísica 

lJena de n1oderacÍÓn, característica de su vida entera, 

que 110 se avenía ni con los dogmas de ·Ja fe, ni menos 

con la atirmación igualmente dogmática de que babia 

que volver la espalda a los problemas de 1� Filosofía 

Primera. 

En esta situación anímica l_o toma el flujo de la ma­

rea en el movÍnuento de' vaivén eterno, , de pendular 

oscilación que es toclá la vida· profunda del individuo 

y las sociedades en el devenir histórico: la violenta 

necesidad de compensar a Don Quijote con Sancho, 

y a éste con el hidalgo iluso; ·el imperativo vital y por 

ende irresistible de enaltecer lo que se había menos­

preciado o preterido; el ritmo poderoso entre los ex­

tremos con que Heráclito dee.nió par� .siempre el estilo 

de la realidad cósmica. 

El flujo va a culminar ahora en la ola gigante J� 

B·ergson, rumorosa de inauditas 'arm.onÍa.s, centelleante 



A ten e a 

de i1nágenes de sol, coronada de espumas estelares en 

la suprema tensión del <<tie1upo vivo:&. El sentimiento 

relegado a segundo tértnino, la pasión estética despla­

zada por la sobrevaloración de la ciencia, la fantasía 

exaltada en un vuelo libérrimo m�s allá de las fronte­

ras de 1 espacio: he aquí lo que trae la marea al co­

menzar el siglo. La reivind icación del Espiritu, y lue­

go Jo contrarracional, lo .intuido y hasta lo arbitrario. 

La angustia, que según la expresión, más tardía, de 

Heidegger, saca al hombre c<Je la vida banal:,. 

Hemos enseñado mucl1as veces que toda 1ucubra­

ción GlosóL.ca tiene en gran dosis carácter subjetivo. 

En ella es determinante el temperamento del pensador. 

Un poeta inmenso como Platón no podía concebir la 

realidad sino hecha Je la substancia de los sueños ra­

diosos y los más puros ideales. Un hombre de ciencias 

al estilo de Aristóteles debia ser necesariamente ob-
. . 
Jetlvo. 

El carácter de don Enrique Moliua es más del li­

naje de Aristóteles y de su maestro remoto Sócrates 

que de la estirpe de Platón o del poeta de (< La evo­

lución creadora>). Sin embargo, la intuición del Espí­

ritu es una vivencia permanente y lúciJ.a en su con­

cienc�a apasionada de la Cultura. 

Admira a James y a Ber�son, pero no se les en­

trega. La razÓ11 o inteligencia para él es cosa seria en 

cuanto poder de filosofar. 

¿Cómo explicar, pues, racionalmente la realidad del 

Espíritu que él vive como energía inspiradora de sus 
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pensamientos, de su actitud, de su fe en el porvenir, de 

la constancia en el esfuerzo que plasma una obra Jr, 

vastas y Íecundas proyecciones? 

Contemporánean1ente con su in·quietud vigilante Je 

medio siglo aparecen en la Vieja Europa la axiología 

o teoría de los valorea y el existencialismo. Ahí estin 

de un lado, deslumbrantes, Hartmann y Scheler. Del 

otro
., 

inquietadores,· Heidegger, Jaspers. 

En ambas escuelas d(:sfilan ideas· coincidentes con 

las suyas. lV\.ás en la prime·ra que en la segunda. No 

obstante ha y una linea central diversa, la línea del 

temperamento y de la vida vi vida que constituye como 

el eje en torno al cual rotará su cuerpa de interpreta-
. 

c1ones. 

Pero antes de examinarlas, detengámonos breve­

mente en algunos conceptos previos. 

III 

ALMA Y ESPIRITU 

La filosofía de nuestro tiempo -la representativa 

de la época- establece distinción e�tre « alma l) y << es­

piri tu». También están dotados de alma o vida aními­

ca los brutos. El espíritu, o sea la· potencia de crear 

valores y estimarlos o _intuirlos, es privativa de la es­

pecie hu,nana. Sólo el hombre valora .el Bien, la Ver­

dad, el Amor, la Belleza, la Justicia; e inspira.Jo en 

ellos crea la Cultura. 
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La cultura es, por consiguiente, el Espíritu objeti­

vado 

. i\.náloga discri111inación hizo Aristóteles al aÍirma:r 

�n nosotros la . existencia de un intelecto pasivo (que 

todos los animales poseen) y un intelecto activo º 3:llma 

racional, privilegio del hon1bre, que permite al tiló�ofo 

la· contemplación divina. 

La teoría de los valores resulta, pues, la filosofía 

de la Cultura o la iilosofia del Espíritu. Lo ex�raño· 

y desconcertante en ella radica en el ase1·to de que los 

valores no «son)), si.no que «valen». No son << ent�s• 

sino C<valentes�. Es un modo de evitar la identidad con 

la doctrina platónica. 

IV 

CULTURA Y CIVILIZACION 

Unicamente Üsw .. ald Spengler, que sepamos nos­
otros, hace entré los pensadores célebres, diferencia 

entre cultura y civilización. Su n1anera de sentirlas 

como cosas distintas no nos convence en �u�hos a's­

pectos, pero s� en lo esencial. Relaciona la cultu�a con 

el instÍ�to creador, un poco « voluntad de pod�rÍo >> a 

lo N�etzs�he. La civilización, con la decadencia de 

ese instinto.· Esta �ltima es sólo aprovechamiento me-

- cánico de los efectos de la cultura y sus grandes con-
. 

qu1.1tas. 
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r'1 osotros advertimos c1aramente la diferencia con 

alguna variante. Cultura y civilización conviven o pue­

den convivir. 

De acuerdo con las ideas de 1os más ilustres axió­

logos, que don •Enrique 1'1.o]ina comparte con entu­

si.asn10, consideramos que la cultura se origina en la 

creación y est�maciÓn de valores ( «valores espiritua­

les»). Pero el descubrimiento de valore� supone, según 

Ortega y Gasset, una «facultad estimativa». Es decir, 

una sensibilidad Íina y hasta excepcional. , Al hombre 

corriente no se le ocu.-rre dedicarse a la ciencia pura
7 

al arte desinteresado, a una vida de santidad. 

La civilización tiene como fundamento la técnica <1 

ciencia aplicada. Somos civilizados porque viajamos en 

avión, alojamos en un décimo piso, oimos radio, vemos 

cintas cinematográficas, etc. Pero sólo somos «cultos>> 

en la medida que a 1nan10s la Verdad y la Justicia, 

que sentimos o creamos la Belleza, que n�s apasiona 

hacer el Bien. 

Así no nos parece extravagante sostener que el ar­

tista que dibujó en la cueva de Altamira maravillosa.! 

figuras de animales era ,a1ás <<culto>> que la inmensa ma­

yoría de los b.ombres actuales de cualquier país ·civili­

zado. 

lndi vidualidades egregias -figuras de excep�i�n 

así, desde la tribu y quizás hasta desde la caverna­

han ido creando Religión;. Filosofía, Ciencia Pura
7 

Arte, Derecl10, Economía.· 

De otra nialíera sería inexplicable la cultura de hoy. 
;¡ "'. -
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V 

EL ,,CREACIONIS�1IO HUMANO» DE DON ENRIQUE 

MOLINA 

¡El hombre! He aquí la clave de toda explicación 

filosófica para don Enrique Molina. El hombre, con 

su angustia sÍ; pero también con su voluntad creadora, 

razón y sentido de su existencia; con su dionisíaca 

alegría de hacer; con su dignidad moral, su capacidad 

de amor y su maravillosa libertad interna. Por eso 

entre los filósofos antiguos encuentra los paradigmas en 

Sócrates y sus legítimos herederos los estoicos. 

En el fondo y continuando esta traclición ilu·stre, 

sus libros todos y especialmente «Tragedia y Realiza­

ción del Espíritu» constÍhtyen una apoteosis casi poe­

mática del esfuerzo1 de la tensión, de la voluntad. 

Los valores, la cultura, el espíritu son creaciones 

humanas. 

La revolución copernicana que Kant realizó al pro­

poner fundar la metafísica en la moral, y no a la in­

versa como hasta entonces lo había intentado la filoso­

fía clásica, reaparece en la admirable tentativa deJ 

pensador chileno con un brío, una forma y una belleza 

nuevas. 

Así el espectáculo de la Cultura, de que es parte 

su propia obra, tan importante en la América, !o in­

duce a preguntarse de dónde saca el hombre esta « pa­

sión fríaB, esta entusiasta voluntad creadora, este «erosll 
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hacia el valor Amor que or1g1na las religio1�s, hacia 

el valor Bien que da forma a la Moral, hacia el va­

lor Belleza que inspira el Arte, hacia el valor Ver­

dad que anima a la Ciencia y la Filosofía. 

Su vivencia del Espíritu es para él la man1festa­

cÍÓn de su realidad inmediata. Pero lqué realidad tan 

superior a la animalidad del hombre! Trasciende de 

su ccexistencia banaL). De ahí que ccel pienso, luego 

existo» de Descartes le parezca insuficiente. ¿Cómo 

intuir la evidencia de su existir profundo, sin sentÍr.!e 

inmediatamente solidario con cuanto le rodea? No: 

e< Pienso; luego existo y el ser existe� (º). El pensador 

ha dado un gran salto. De la premisa psicológica ha 

pasado a la aÍirm a�ión de la realidad cosmológica que· 

aquí se iden tiÍica con la ontológica. ¿Y ahora? 

Ahora la afirmación temperamental, extraiiada, per­

sonalisima de su atrevida y bella especulación filosófi­

ca: El espíritu se encuentra en potencia en el ser, y es 

todo t e n s i Ó n , e s f u  e r z o , v o 1 u n t a d como la 

razón o logos en la doctrina del Pórtico. Como el re­

sorte interno que hace evolucionar la semilla hasta el 

árbol. 

Mas, mientras en la teoría estoica la razón penetra 

todo el cosn1os y viene a resultar el alma umversal, 

el Espiritu en la meditación de don Enrique Malina 

(*) Claro es que a esta corrección -dentro de todn proble­

mática- podría dársele una interpretación lógica. Pero ya a 

esta luz Kant destruyó la validez dialéctica del «cogito, ergo 

sum», y adernás ahora se trata de la vivencia intuitiva. 
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no se n1n11.J;esta sino a tr�vés del lio n1bre. Üigámosle 

en nlgunos pasajes: 

«El A1nor es el delirio dionisiaco con que el Ser 

celebra su perpetuación. En e1 fondo y origen de las 

cosas )._r de la vida colurnbrarnos un c<in1perativo de 

existencia». Es una fuerza 1nisteriosa. No podremos 

saber por qué existe, o por qué tnás bien no existe na­

da. Es, como gustéis, el Uno, lo Absoluto, el princi­

pio divino, el fondo espiritual prin1itivo. Es la esencia 

de la sustancia Ú1Úca, cuyos aspectos son la 111ateria o 

extensión y el espiritu o pensarniento. El es p Í r i tu 

e s  l a  exp r e sión de la n1ay o r  sup e r a eÍÓn 

d e  l a  Su s t a nc i a�. 

((Con el hon1bre hizo su aparición la estructura suo­

perior del Ser1 y este 11echo trascendental vino a darle 

un sentido; porque la busca de un seutido de Ja vida 

y sus derivaciones son un problema exclusivamente hu­

mano>. 

« El problema esencial del hombre es la realización 

ce de su vida espiritual . . . ce Lo espiritual existe y exis­

C< tirá mientras aliente el hombre, como una función de 

« nuestro Ser, función que supone la actividad orgáni­

« ca de la  sustancia primitiva>). 

ccSuponiendo aún que existiera un espíritu universal, 

ce éste no se manifestaría para nosotros sino por medio 

C< del hombre y a través del hombre>). 

c<De entre las funciones del Ser al hombre le cabe 

C< una especÍ�ca: la espiritual. Esta es para él una di-

1! - mensión propia. Todo lo material lo encuentr� el 



La vivencia IJHplrilmal ú6fi 

<< hombre hecho, sin perjuicio de que en su reino te­

{( rrestre. pueda Jlevar a cabo en este orden transfor­

(< ,naciones y progresos estupendos. También encuentra 

(< todas las forrnas ele- vida vegetal y animal, y se ha 

<< mostrad o t1asta ahora fuera de su poder reproducir 

« la más Í11signiÍ:icante de ellas y, más aún, agregar 

ce una nueva. Pero le queda una rica c_ompensación, le 

ce queda el espíritu. Al revés de lo que pas� con la 

« materia y la vida, sólo lo espiritual no se halla de­

C< Íinitivan1ente hecho y espera para su alumbramiento 

e< que nosotros Jo vayamos realizando. ·También en 

ce todo el ámbito de nuestras observaciones sólo a tra­

e< vés del hombre, vemos, a pesar de la pequeñez hu­

':< mana, llevar a cabo propósitos, creaciones, designios 

ce reflexivos. El 11.ombre tiene el arduo destino de apa­

C< recer, en medio de las confusas y entreveradas fuer­

C< zas de] m11 nJ o, como cooperador de la creación, 
;, 

. . 
ce como vert1ce a que convergen corrientes secretas para 

C< encender en él las lán1 paras del espíritu. De la :Ín­

C< rnanencia de la conciencia creadora viene a irradiar 

1..c ]a más infinita trascendencia. Si los hombres no es­

ce cuchan a Dios en su conciencia, no lo sienten ni lo 

C< realizan en ninguna parte. Pensando tal vez en algo 

<< serneiante dijo el místico que el reino de D¡os está 

ce dentro de nosotros. Nos parece que por las buenas 

ce creaciones lo humano. a veces se diviniza· y que lo 

C<- divino, buscando hacerse real, desciende a humani­

C< zarse. Hen10s dicho en lineas anteriores que la divi­

" nidad se encuentra inmanente en el seno del Ser en 
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(( cuanto éste alberga al espíritu en potencia. No se 

« halla lejos esta concepción de la de Javier Zuvirí, 

<< que, apartando de Dios los atributos de perfección 

« y omnisciencia con que lo reviste la filosofía tradi­

<< cional, lo llama eate fundamental o fundamentante. 

« Con esto se libra, por otra parte, de la responsabi­

« 1dad de la creación. Los n1ales e imperfecciones del 

« rnundo son inconciliables en verdad con la creencia 

<< de que el universo proceda de una creación planea­

« da de una vez y para siempre por un ser perfecto. 

l< Creo sí que, completando la idea de Zuvirí, se le 

<< debería llamar a Dios, además, C<ente compañero o 

C< acompañante». Aquí hay lugar para el amor, hay 

<< una indescifrable sotdaridad en un porfiado destino 

<< de dolor y renovación. La creación no tiene Íin; se 

C< sigue haciendo, y en esta faena infinita el hombre 

« es colaborador de Dios>). 

VI 

LA ESFINGE 

Joven de 80 años se ha dicho hace poco de don 

Enrique Molina. Su espíritu alerta, vigilante, no cesa 

de informarse con avidez de cuanto se piensa y se es­

cribe en el mundo entero. Su camino es, sin embargo, 

la senda recta, dorada de sol y orillada de árboles 

primaverales, por donde transita un poderoso tempe­

rarnento creador, lleno de optimismo en el porveiiÍr Je 
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la humanidad. Ha andad o felizmente largas etapas, 

ha tenido que trepar denodadamente arduas cuestas y 

aspira a alcanzar la cumbre para contemplar el pano­

rama recorrido. Pero he aq11Í de pronto un viandante 

inesperado, que quiere convencerlo de que nuestra vi­

da carece de sentido, que estamos perdidos en el uni­

verso, que el Ser del hombre 
I 
es para la muerte, que 

la existencia individual y concreta, la Única real, se 

halla transida de la angustia de la nada. Este viador 

inquietante ha mostrado con su índice la Esfinge. Lo 

hemos dicho en un verso: ce Al final del camino Ja Es­

finge está en acecho,). 

El pensador cbileno está muy seguro de sí mismo 

para vacilar o sorprenderse siquiera. Eso Jo· sabía al 

inaugurar su peregrinación a través de las cosas. Lo 

sabemos todos. Aún más: el monstruo enigmático que 

devora sin cesar la existencia personal es la causa mÚ 

importante de la tragedia del espíritu. Porque cccon el 

surgir de la razÓu, hasta abora la más lograda reali­

zación del Espiritu, co1nienza desde ese • punto la tra­

gerlia de tste,). 

ccDe ninguna manera logramos aquietar definitiva-

. mente 11uestras inquietudes y la esfinge sigue indisi­

pable al frente d.e nosotros como una sombra que acom­

paña a la razón en todos sus pasos, como muro d.e 

sombras». 
Por eso, cea la realización del espíritu la precede 

sien1pre una etapa dolorosa, a veces superad.a,' a veces 

no�. 
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Es con,o el dolor del alu,nbr:1111iento natural, dire­
tnos recordando la u1ayéutica socrátLca, y· dentro clel 

pensa1n:ento voluntarista <le don Enrique .Molina el 
tnayor acicate para probar el teu1ple del carácter viril. 

VII 

EL DESTINO VENCIDO 

Es imposible vencer la Estnge. No hay EJ.¡po de 
la razón especulativa capaz de precipitarla. 

El problema que propone es de los que carecen de 
solución, y con10 en la vida práctica, frente a ellos no 
quedan otras actitudes que la pac1enc1a, la trn1e�a y 

la serenidad. 
Pero el Destino 1 nuestro J es tino de dolor a que 

nadie escapa, si puede ser vencido 1 cuando se escucha 
la voz de Dios

1 
el C<ente cornpañero o· acoinpañante>), 

como don Enrique Malina lo llama con tanta familiar 
belleza. 

Toda la lucubración flosóL.ca que venimos comen­
tando se desenvuelve en nuestra Í1naginaciÓ11 como una 
sinfonia maravillosa. Recordamos la ccQuinta• de 
Beethoven y su Ím p1icita motivación: c,Por el dolor 
a la alegria¿). 

(< El espÍrÍ tu --------comen ta nuestro pensador--- tiene 
que sacar de si mÍsn10 las fuerzas para sobreponerse a 
su angustia y ésas las encuentra en sus virtudes y en 
dos realizaciones supren1as: el a,nor desinteresado y el 
valor». 
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<<La esfinge se torna sombra a111i.ga y prop1c1a si 

tenemos valor hasta para saber morir, si sabernos ser 

buenos hasta el Íinb. 

Mas, el avance victorioso de esta sinf onia beetbo­

veuiana no podrá detenerse aquí. Recoge los acordes 

más prometeicos del optimismo, atravesados de luces 

del cielo, gozosos de rojas rosas de sangre exult:ante, y 

con10 una réplica al desolado cuadro con que, en (e El 

Jardín de Epicuro», Anatole F rance presiente el tin 

de la cultura creada por una especie de la cual no 

sobreviven en el planeta enfriado hasta el ecuador 

sino uuos pocos ejemplares de frente achatada y ex­

presión obtusa que no tienen la menor idea de Home­

ro ni las catedrales góticas, don Enrique Molina, el 

111aestro inspirador y entusiasta, el realizador infatiga­

ble 1 el portador de la inextinguible antorcha, conclu­

ye con este acorde que toca en lo sub1me: 

c<Cabe un último atisbo. Después de un tiern.po re­

C< moto; ren1otisin10, tras el roclar de millares de siglos, 

e< es posible que por una causa u otra esta maravillosa 

ce vid a se ext.i.nga en la Tierra, y que las prodigiosas 

ce creaciones del hombre caigan en una destrucción 

e< equivalente a la náda. J::sta catástrofe la divisarnos 

_e< tan le_jos que apenas nos con1nueve. Pero no es in1-

(<: probable. ¿,Y por qué no pensar lo que ahora parece 

ce iuverosimil, que en aquellos apartadísimos días, otros 

<< seres, realizadores también del espíritu, en otros 

C< mundos, estuvieran en comtuucación con los hombres, 

ce y pudieran recoger, aprovechar, salvar lo mejor de 
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(l ln cultura l1umana? ¿Es esto fantástico, quimérico
., 

« extravagante'? Llamadlo corno gustéis; pero tampoco 

« es improbable. T endrinmos, entonces, en el espacio 

<.t universal el espíritu, realizándose eternamente a tra­

« vés de formas transitorias, y cada ser transitorio par­

(< ticipando del sabor de Jo eterno y de lo .infinito, de 

<.t lo divino, en una palabra, al buscar su perf ecciÓn•. 
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